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			Este libro está dedicado al grupo de personas con las que he vivido durante años, que han consagrado sus vidas a experimentar la verdad interna: la Comunidad Espiritual Mundial de los Milagros Vivientes. Me siento honrado por vuestra dedicación y devoción, y conmovido por vuestra bondad y generosidad. No tengo palabras para expresar adecuadamente mi gratitud.


		




		

			El amor es completamente 


			transparente; es un libro abierto.


		




		

			Prólogo


			Es fácil hablar de ideas espirituales, pero es más difícil vivirlas. Cuando surge un maestro espiritual que realmente practica lo que predica, todos los que lo miran se sienten bendecidos por la rara oportunidad de aprender, sanar y crecer. Así es David Hoffmeister.


			Cuando descubrí a David a través de sus vídeos de YouTube, me impresionó profundamente su claridad, autenticidad, sentido de propósito y sencillez. Demuestra autoridad y es consistente. David ha dedicado su vida a probar y enseñar los principios de Un curso de milagros. 


			Yo he estado con el Curso aproximadamente el mismo tiempo que David, pero sigo encontrando miedo, resistencia y ego. David ha sido una enorme inspiración y un acelerador en mi avance con el Curso a través de su enseñanza impecable y, lo más importante, siendo un modelo. Si tienes la intención sincera de llegar a dominar Un curso de milagros o algún camino espiritual relacionado, David es un guía del calibre más alto.


			Un curso de milagros es un deleite para el espíritu, pero una enorme confrontación para el ego. Desnuda los trucos del ego y lo expone como la nada que es. Por esta razón, todos los estudiantes del Curso experimentan resistencias al programa. Muchos estudiantes abandonan las lecciones y otros se quejan: “No entiendo el texto”. Sin embargo, esos mismos estudiantes admiten: “Sé que el Curso contiene verdades que pueden cambiar mi vida, pero me gustaría que fuera más fácil de aplicar”.


			El libro que tienes en las manos puede ayudarte a hacer exactamente eso. Es un mapa esclarecedor del viaje del miedo al amor. David toma los principios esenciales del Curso y los divide en ideas fáciles de entender, ejercicios y pasos para ayudarte a hacer que las verdades funcionen en tu vida. David puede llevarte donde quieres ir porque él antes ya ha recorrido el camino que tú y yo recorremos ahora. Él sabe dónde está la buena senda y dónde podemos encontrarnos algunos escollos. Abre, aprende, despierta y transfórmate. 


			En una de sus enseñanzas, David menciona que Mahatma Gandhi mantuvo su paz mental incluso cuando estaba en prisión. Este admirado líder escribió algunos de sus mejores pasajes allí. La lección que David extrae es que lo que nos hace felices o desdichados no es lo que nuestro cuerpo hace, sino dónde está nuestra mente. Al oír esto, recordé a Ray, un prisionero al que solía visitar. Mientras Ray estaba en la universidad, tuvo un ataque de ira y pegó a su novia. A los pocos días, ella murió. Ray fue condenado por asesinato y sentenciado a muchos años de prisión. Yo lo conocí durante su noveno año en la cárcel, cuando estaba solicitando la libertad condicional por tercera vez. 


			—Los padres de mi novia son ricos e influyentes políticamente —me dijo—. Cada año, cuando llega la hora de solicitar mi libertad condicional, realizan una campaña intensiva para “mantener al perverso asesino fuera de las calles”. Hasta ahora han tenido éxito, y se me ha negado la condicional. 


			Yo no veía a un perverso asesino delante de mí. Al contrario, el Ray que yo conocía era un hombre amable, bondadoso, que hacía penitencia por su trágico error. Era un prisionero modelo, por lo que le habían dado los mayores privilegios y había sido designado director de la lavandería de la prisión. Era un estudiante aplicado de Un curso de milagros. Era pacífico, su corazón estaba abierto y exhibía una disposición ejemplar. 


			Las actitudes de Ray, por un lado, como las de los padres de su novia, por otro, fueron una gran enseñanza para mí. Su cuerpo estaba en prisión, pero su espíritu estaba elevándose; en cambio, aquella pareja tenía todas las comodidades materiales y la libertad física que pudieran desear, pero sus corazones estaban consumidos por el odio y la venganza. ¿Quién estaba verdaderamente en prisión?


			Después de recorrer el camino espiritual durante muchos años, he observado que existen dos tipos de seminarios: uno de ellos nos enseña a conseguir cosas; el otro tipo nos enseña a ser libres. Las enseñanzas de David están entre las mejores de estas segundas. 


			Cuando conocí a David, le dije que veía sus vídeos de YouTube y leía sus libros cada noche antes de ir a dormir. Sumergirme en sus ideas y conciencia es una manera sanadora y aliviante de deshacer los nudos del día y de transitar hacia un pacífico sueño nocturno. Las enseñanzas de David pueden hacer lo mismo por ti, de día o de noche. Cuento a este hombre como una de las grandes bendiciones de mi vida. 


			Cuando escalas una montaña en India, los sherpas (guías) te ayudan a ascender. Un sherpa te lleva hasta cierta altitud, y después otro hasta el siguiente nivel. Así es también en la vida. Somos agraciados al tener guías que nos enseñan el camino cuando nos sentimos perdidos o confusos. David Hoffmeister es un sherpa de propósito inmaculado. Confía en él. Él puede mostrarte el camino hasta la cima. 


			Alan Cohen


		




		

			INTRODUCCIÓN


			El milagro omnipresente del ahora


			Todo lo que tenemos que hacer es ir dentro y encontrar la respuesta de amor. 


			Hay una respuesta que es tan profunda que puede traer verdad y sanación a todos y a la totalidad de este mundo. Hemos estado buscándola por todas partes, excepto en el único lugar donde podemos encontrarla: dentro. 


			Este momento se extiende hasta la eternidad. Es el ahora que se desarrolla pacíficamente y es para siempre. Es felicidad infinita, sin fin, sin límite. No le toca el miedo, la culpa o el sufrimiento de ningún tipo. No le toca nada excepto el amor. Hay tanto aprecio cuando se experimenta algo por primera vez. No hay comparaciones porque, en el ahora en eterno despliegue, nosotros siempre somos nuevos. Podemos regodearnos en él, fusionarnos plenamente con él. No hay referencias al pasado en él porque no encaja en la línea temporal. Es simplemente una sensación feliz de elevarse mucho más allá del tiempo y el espacio, como una meditación continua. 


			El milagro siempre presente del ahora es nuestra puerta hacia dentro, es nuestro pasadizo a Casa, es la experiencia de algo que siempre es nuevo, un sentimiento feliz, que te hace sentir ganas de cantar al mundo. Es muy hermoso y también muy simple. Es tener permiso para fundirte cuando contemplas una flor, una mariposa, o un pájaro cantando en el árbol; es un sentimiento de contento que expresa: “Ah, sí, gracias; permíteme ser total”. De esto es de lo que hablaba san Francisco: solo estar en comunión. La aceptación de que todo es perfecto. Verdaderamente podemos permitirnos oler las rosas. 


			A través de la puerta del momento presente somos verdaderamente capaces de oír profundos mensajes de amor procedentes de dentro. Son ilimitados y eternos, porque la voz de la guía interna siempre está hablándonos de nuestra verdadera identidad y de nuestra unidad con todos y con todo. Pero, para oírla, tenemos que atravesar la puerta e invitar a este guía profundamente amoroso a nuestras mentes y a nuestras vidas. 


			Ya muy temprano en mi vida conocí por primera vez el momento presente, donde reside una alegría sin límites. El verdadero impulso de mi corazón, ya de niño, era sentir alegría y extender amor. Recuerdo que jugaba todo el verano. Me encantaba el arroyo que había en el vecindario, que estaba lleno de ranas y cangrejos. Simplemente jugaba, jugaba, jugaba, jugaba sin descanso durante todo el día. ¡Verdaderamente estaba en el momento de manera natural!


			Posteriormente, cuando me fui haciendo mayor y las reglas y expectativas del mundo empezaron a establecerse, mordí el anzuelo. Empecé a pensar que tenía que aprender a transitar por el mundo. No obstante, cuanto más intrincados eran el aprendizaje y la educación, más confuso y perdido me sentía. No me gustaba la idea de “mejorar” ni cómo sonaba lo de “ganarme la vida”. Sonaba a presión, como vivir únicamente para sobrevivir. No resultaba inspirador y sentía que en el mundo había una cantidad siempre creciente de complicaciones. Pero llegó el momento en el que empecé a cuestionarme todo esto, cómo estaba montado todo. 


			Empecé a buscar la respuesta cuando entré en la escuela de posgrado. Comencé a cuestionarme todas mis creencias y todo lo que había aprendido en mis diez años de universidad. Tenía un par de licenciaturas, pero me di cuenta de que carecía de sentido aprender más cosas o desarrollar más habilidades especiales. Quería la respuesta a algo más profundo. Sin embargo, esta actitud no fue muy popular entre mis personas más cercanas. Me decían: 


			—No, no, eso no es bueno. No tienes dirección, no vas a llegar a nada. 


			O cosas como:


			—¡Estás loco! Móntate una vida. 


			Entonces yo decía:


			—De acuerdo, hablemos de eso. Conseguirse una vida: ¿Puedes ser un poco más específico? En realidad, creo que estoy yendo en el sentido de la vida. ¿Podrías explicarme a qué te refieres con móntate una vida?


			Ellos decían: 


			—Bueno, ten una vida: una novia, una pareja… algo. Después compra una casa, consigue una hipoteca, ten deudas como el resto de nosotros.


			—¿A eso te refieres con montarse la vida? ¿Y después qué?


			Y ellos añadían:


			—Después envejeces y tienes el pelo canoso.


			—¿Y después qué?


			—Y después enfermas.


			—¿Y después qué?


			—Y después te mueres.


			Y yo decía: 


			— Absolutamente inaceptable. Lo único que puedo decir es que, si eso es tu definición de lo que es la vida, no voy a “montarme la vida”. Tiene que haber algo más que solo esforzarse y trabajar, y sufrir y enfermar y morir y conseguir una educación por el camino. Tiene que haber un poco más que eso, una experiencia más profunda y satisfactoria. Y yo voy a llegar al fondo de ello; voy a llegar al fondo en este mundo extraño, y voy a averiguar qué puedo hacer realmente.


			Cuando por fin Un curso de milagros apareció en mi vida en 1986, lo abrí y casi me quedo sin respiración. Sentí lo mismo que siente mucha gente: que era verdaderamente poderoso. Algo en mí dijo: “Ahh… ¡me ha llegado un apoyo!” Mostraba el camino de una manera tan poderosa. Era como un guía. Había una voz interna que me apremiaba: “Sigue, no pares ahora. Estás en el camino de la verdad. Estás interiorizando todo este cuestionamiento profundo. Continúa”. El viaje que siguió puede resumirse como una historia de amor con Dios. Nunca pensé que mi vida pudiera desplegarse de esa manera. Y ciertamente no crecí pensando conscientemente que así era como quería vivir mi vida. 


			Después de varios años de leer Un curso de milagros, empecé a oír la voz del guía interno. Esta voz serena me daba instrucciones muy útiles y con frecuencia muy específicas con respecto a dónde ir, qué decir y qué hacer. Ya no tenía que navegar en soledad a través de este mundo laberíntico. Escuchar y seguir esta voz parecía asegurar mi paz y felicidad. ¡Mis plegarias habían sido oídas! Tenía un guía interno que estaba allí para responder cualquier pregunta y ayudarme a tomar cualquier decisión. ¡Fue un regalo asombroso y un tremendo alivio!


			Actualmente, dedico la mayor parte de mi tiempo a conocer a gente como tú, que está buscando la felicidad y la sensación del propósito más profundo de su vida. Una y otra vez, personas de todo el mundo me hacen las preguntas del “cómo”: ¿Cómo encuentro la verdadera paz? ¿Cómo encuentro la verdadera felicidad? ¿Cómo encuentro la paz serena, el tipo de paz y felicidad que son duraderas? He enseñado en seis continentes y en cuarenta y cuatro países, y vaya donde vaya, la gente siempre me pregunta: ¿Cómo?, ¿cómo?, ¿cómo?


			Y esto es lo que les digo: 


			—Desvelando y perdonando tus obstáculos al amor. 


			Y entonces preguntan: 


			—Pero, ¿cómo perdono? ¿Cómo suelto el miedo? ¿Cómo sano y me acerco a la paz mental? ¿Puedes darme una fórmula práctica? ¿Puedes darme algo para usar cada día?


			Para mí no hay nada tan divertido como ofrecer el cómo, y esa es mi intención con este libro. Una vez que lo experimentas, sientes lo maravilloso que es, y entonces tú también querrás darlo. 


			El fondo de la cuestión del cómo es lo siguiente: contacta con el Espíritu Santo, con Dios, con tu Yo Superior, o como prefieras llamarlo. Una vez que conectas con el Espíritu —al que yo llamo Espíritu Santo— estás en contacto directo con el cómo, porque el Espíritu Santo es el cómo. Estás justo allí, en el momento con el cómo, experimentando que se mueve a través de ti. 


			En el poder de este momento es donde reside el cómo1. Solo ahora somos verdaderamente capaces de perdonar y de pasar de un estado de miedo a otro de amor. Solo en este momento somos verdaderamente capaces de experimentar el milagro de dejar que cada pensamiento y sentimiento oscuro, y cada dolor y sufrimiento, se vayan al brillar sobre ellos el Espíritu Santo. Solo en este momento somos capaces de realizar el milagro del perdón. El milagro de este momento siempre está disponible, listo para llevarnos más allá del intelecto y de vuelta a la experiencia de puro amor de nuestra verdadera naturaleza divina. 


			El perdón —el proceso de no ver problemas— nos abre una puerta al flujo intuitivo de la presencia, y a la habilidad de simplemente cabalgar esa presencia como una pluma flotando en la brisa. Estar en presencia del Espíritu Santo nos lleva a un lugar en el que no hay decisiones difíciles, porque el Espíritu siempre está ante nosotros, mostrándonos el camino. No hay dudas ni vacilaciones, solo una sensación de relajación y facilidad cada vez más consistente. Cuando tenemos contacto con el Espíritu, con nuestro maestro interno, y este contacto se vuelve consistente, la facilidad entra en nuestra vida. 


			El principal objetivo de este libro es ayudarte a entrar en el flujo del momento presente, donde se puede oír la voz del Espíritu Santo. El Espíritu Santo, el confortador y guía continuamente presente, está siempre allí, en las profundidades aquietadas de tu mente, esperando que tú vengas con tus oraciones, con tus ofrendas de perdón y con tus solicitudes de guía. El Espíritu Santo está siempre allí para ayudarte a soltar lo que ya no quieres y para ayudarte a desanudarte de la percepción errónea del mundo: una percepción fragmentada que te dice que estás separado del amor unificador que hay en tu núcleo, del amor que eres. 


			Si verdaderamente quieres tener una sensación de paz y felicidad duraderas, de amor y alegría, y quieres ahorrar tiempo en el camino hacia allí, me gustaría ofrecerte una espiritualidad que es muy práctica. Según mi experiencia, puede resumirse en un 1 por ciento de principios y un 99 por ciento de práctica. El 1 por ciento debe ser muy útil y sacarte de la ilusión de separación, en lugar de llevarte a que profundices en ella. A fin de cuentas, enfocarse mucho más en la práctica del perdón en lugar de en la teoría es el mejor camino hacia la verdadera paz y felicidad. La aplicación práctica y consistente del verdadero principio es lo que produce el cambio duradero. 


			Para ayudarte a hacer esto, voy a llevarte a un viaje a la profundidad interna. Es un viaje de autoindagación y de autodescubrimiento que posibilita el cambio. Sin entrar dentro, estudiar tu propia mente y observar de cerca los falsos pensamientos y creencias que tienes con respecto a ti mismo, no puedes encontrar las respuestas y el cambio que estás buscando. A lo largo del libro, usaré los términos “Espíritu Santo” y “ego” como si fueran poderes autónomos y separados. Esta manera de comunicar con respecto a los dos sistemas de pensamiento distinto que tenemos en nuestra mente tiene un propósito: reconocer que el sistema de pensamiento del ego está separado de Dios. El sistema de pensamiento del ego, que está separado de tu verdadero Ser, viene de una creencia falsa en el miedo, la culpa y el sacrificio. Está detrás de cada duda, de cada sentimiento de pequeñez, y de cada deseo de separación. Por otra parte, estamos reaprendiendo a pensar y operar desde el sistema de pensamiento del Espíritu Santo, tendiendo un puente sobre la brecha de la separación en nuestros corazones y mentes desconectados, que nos permite recordar nuestra verdadera identidad como Espíritu Divino2. 


			La única manera de salir del sistema de pensamiento del ego es a través de la puerta del momento, este momento milagroso que no está tocado por ninguna asociación pasada ni anticipación futura. Sin embargo, para vivir en la experiencia del momento presente, debemos hacernos conscientes de creencias inconscientes y exponerlas. Tenemos que exponer completamente el ego, que no es sino la voz del miedo y de la duda. Es importante no ser duros con nosotros mismos cuando caemos en la trampa de las dudas del ego, porque ahí está nuestra oportunidad de llevarlo a la conciencia. Y solo tomando conciencia del ego podemos verlo tal como es y después perdonarlo a la luz del Espíritu Santo. En realidad, nosotros no podemos juzgar cuándo avanzamos o retrocedemos. De hecho, no podemos llegar a ninguna conclusión mientras vivimos esta transformación. De modo que sé delicado contigo mismo mientras permites que la oscuridad surja en tu conciencia para ser liberada. 


			A medida que empiezas a soltar los pensamientos de ataque, los agravios y los juicios que van surgiendo, el mundo comenzará lentamente a aligerarse. Empezarás a ver más y más reflejos amorosos. Y aunque puede parecer que hay más luz en el mundo, en realidad es tu mente la que se está llenando de luz de nuevo. Una práctica dedicada a llevar todos tus pensamientos y sentimientos oscuros a la luz producirá revelaciones, de cada vez más luz y amor, que llenarán tu mente. Exponer el ego es un proceso continuo y necesario que precede a la unión completa con el Espíritu Santo. Si estás dispuesto a ello, este libro te ayudará a dar los primeros pasos hacia esta gloriosa experiencia de sentirse feliz, de estar en paz y de encontrar tu verdadero propósito. 


			La respuesta del Espíritu Santo a todas las aparentes complejidades y elecciones del mundo es el milagro. En Un curso de milagros, el “milagro” se define como un cambio de percepción del miedo al amor. Aunque esto involucra ciertos pasos, con la práctica, todos los pensamientos de conflicto y sufrimiento se elevan fácilmente a la luz del Espíritu Santo, y se abandonan para liberar la mente a la experimentación del milagro. El milagro nunca está ahí fuera, en el futuro. Siempre está aquí, en el presente. Simplemente está cubierto por las dudas y el miedo generados por nuestra creencia errónea de que estamos separados de Dios. 


			El camino interno nos lleva más allá del intelecto a la experiencia del amor puro, ¡que es nuestra verdadera naturaleza! No obstante, para poder experimentar este sentimiento de amor de manera consistente, tenemos que pasar por una purificación experiencial y por un proceso de transformación. Y es interesante que la palabra “curso” esté en el título, porque, en algún momento mientras estás leyendo Un curso de milagros, empiezas a vislumbrar que este curso te pide que desaprendas absolutamente todo lo que no es similar a tu verdadera naturaleza. De modo que, en lugar de “hacer” un curso y “aprender” algo nuevo, tu mente está siendo vaciada de todo lo que alguna vez aprendió sobre sí misma y el mundo, lo cual no tiene nada que ver con quien tú eres realmente. 


			Por eso necesitamos entrenamiento mental. El entrenamiento mental es instruirnos a nosotros mismos para volver a pensar con el Espíritu, con el amor, con Dios. El entrenamiento mental hace consciente la mente inconsciente. Llamo a la mente inconsciente la “mente no vigilada”, porque está deambulando constantemente y distrayéndonos del recuerdo de nuestra verdadera identidad. Cuando la mente cae en una trampa del ego, es muy importante volver al momento presente y a la sensación de paz que nos trae. El camino espiritual práctico reside en encontrar y conectar con el sistema de pensamiento del Espíritu Santo de libertad, y seguirlo cuidadosamente. Las herramientas prácticas que te ofrezco en este libro te ayudarán a encontrar y establecer este sistema de pensamiento.


			A veces, la gente me pregunta si tienen que amar al ego. No podemos amar al ego, puesto que el ego es la creencia de que no hay amor. ¡No podemos amar algo que es la negación total del amor! En realidad, el ego no existe puesto que solo es una creencia. De modo que no estamos tratando de sanar o despertar el ego. Eso es imposible. El auto-mejoramiento no resuelve nada. El Ser (Yo) que Dios creó no necesita ser mejorado; ya es perfecto. Lo que puedes hacer es exponer tus creencias egóticas, elevarlas ante la luz del Espíritu Santo y después observarlas desaparecer. Así es como compruebas que el ego no era real, y puedes reírte sinceramente de él. 


			Hasta que no examinemos nuestro sistema de creencias en profundidad, el ego continuará teniéndonos pillados. Tiene control sobre nuestros roles y responsabilidades. Tiene control sobre casi todo lo que decimos y hacemos. Hasta que no hayamos examinado nuestra mente con la profundidad suficiente como para permitir que el Espíritu Santo utilice nuestros roles y responsabilidades para un propósito amoroso, el ego las usará para sus propios fines. No hay nada a medio camino: dejas que tu mente sea usada por el Espíritu Santo o por el ego. Al entregar los roles y responsabilidades al Espíritu Santo, su propósito puede orientarse hacia la curación de la mente que Él lleva a cabo. Tu profesión, tus aficiones, talentos y relaciones pueden ser usados de maneras milagrosas que nunca soñaste posibles. Me he maravillado al contemplar que el Espíritu Santo ha empleado todas las habilidades que yo había desarrollado, pero de maneras completamente nuevas y diferentes. Esto resulta asombrosamente práctico. Es como la acción de desatornillar un tornillo de una pared. Realmente el ego nos ha atornillado a este sistema de creencias, y por eso hacen falta muchos giros cuidadosos para salir de él. 


			Me siento muy animado al emprender este viaje contigo. Cuando me encuentro con alguien, nunca es un encuentro pasajero. Estamos aquí para bendecir mutuamente nuestras vidas, para apoyarnos plenamente unos a otros. Siento que siempre estoy encontrándome con mi querido Ser. Tenemos un vínculo de por vida; tenemos una conexión de por vida para despertar a la verdad juntos. Aunque parezca que nuestros cuerpos están en distintas partes del mundo, tenemos un vínculo de comunicación. Podemos unirnos con el poder del pensamiento, mediante el poder de la oración y a través del Espíritu. Está en nuestros corazones. 


			El resultado de este viaje es más profundo de lo que podamos imaginar. En la práctica espiritual, como en cualquier otra, cuanto más pones, más consigues. ¡La buena disposición da mucho de sí! Las herramientas que voy a darte pueden ayudarte a ver que los aspectos pegajosos y dolorosos de tu vida cotidiana pueden en último término impulsarte hacia una experiencia mantenida de profunda libertad y alegría. 


			Si tienes un intenso deseo de conocer tu amado Ser, has de saber que el sentimiento es mutuo, y que unirse en este propósito unificado es más profundo de lo que podrías pensar. Empecemos. 


			


			

				

					1. Solo en este momento somos verdaderamente capaces de realizar el milagro del perdón. El perdón de las ilusiones es nuestro camino de un solo sentido para salir del miedo y acceder a la libertad. Véase el capítulo 16.


				


				

					2. Por otra parte, estamos reaprendiendo a pensar y operar desde el sistema de pensamiento del Espíritu Santo, tendiendo un puente sobre la brecha de separación en nuestros corazones y mentes desconectados, y permitiéndonos recordar nuestra verdadera identidad como Espíritu Divino. Para consultar una descripción completa de mente y Espíritu tal como se usan en este libro, dirígete a  Mente-Espíritu, C-1, en Un curso de milagros (UCDM), Edición en un solo volumen, Mill Valley, CA.: Foundation for Inner Peace, 2007.


				


			


		




		

			Primera parte


			El milagro de atravesar la separación


		




		

			Capítulo 1


			Juicio y conocimiento


			En una ocasión, estaba caminando con una amiga cuando ella se echó a reír de repente y dijo: 


			—¡Tienes una mariposa en el culo! 


			Miré hacia atrás y, efectivamente, había una mariposa viajando gratis en mi trasero.


			Le dije: 


			—De acuerdo, disfruta del viaje.


			Continuamos andando por el camino y se me ocurrió que la mariposa estaría más cómoda viajando en mi dedo. De modo que puse el dedo índice en el aire y le dije a mi amiga que iba a llamar a la mariposa para que viajara en mi dedo. Ella estaba más que dispuesta. Le dije telepáticamente: “Vamos, aquí hay una vista genial. El trasero está bien, pero esto te va a gustar. Puedes ser como un pequeño ornamento”. Y lo hizo. Se puso a volar, aterrizó en mi dedo y se quedó allí con sus pequeñas antenas extendidas. Por supuesto, mi amiga se rió mucho. Fue un paseo divertido, en el que la mariposa simbolizaba la inocencia. 


			Como los niños, los animales responden con indefensión. Cuando eres manso, alegre e inocente, provocas muchos reflejos. En nuestro monasterio, las ardillas vienen hasta nuestros pies. Es como un momento de san Francisco. Todo lo que vemos es inocente. Yo veo la verdad en las personas y en los sucesos. Me dedico a no ver error. Me dedico a ver la inocencia en todas partes y en todas las personas. Esta es la razón por la que la gente y los animales, incluso las mariposas, quieren estar cerca de mí. Cuando la mente es total y no está dividida, ¡solo ves inocencia, y te sientes feliz y amoroso todo el tiempo!


			La división


			Imagina por un momento una mente despierta. Esta mente se usa para la totalidad, la igualdad y la constancia de la unidad del Cielo. De repente, parece surgir un pensamiento de duda. Ahora la mente tiene dos sistemas de pensamiento irreconciliables: uno de amor y otro de miedo. La tensión que produce el intento de que no se realice esta división es intolerable, puesto que ambos sistemas de pensamiento no tienen punto de encuentro y son el opuesto total uno del otro. Por lo tanto, la mente intenta ver la división fuera en lugar de dentro, donde fue concebida. Así se fabrica un mundo de opuestos y dualidad: un lugar con visiones opuestas y deseos cambiantes. 


			El ego dice: “Yo sé cómo aliviar esta tensión terrible: basta con que te libres de los sentimientos de dolor y culpa proyectándolos sobre el mundo”. Así es como el dolor, el miedo, la duda y la aflicción se convierten en la experiencia común de este mundo. Así es como la mente hizo un mundo de dualidad, de arriba y abajo, de bueno y malo, de correcto y equivocado. La única razón por la que parecemos experimentar salud y enfermedad, guerra y paz, vida y muerte, y todas las variaciones, grados y extremos es simplemente el juicio. Ese es el truco de este mundo. Cuando quiera que juzgamos o condenamos, la mente proyecta y dice: “Esa persona, cosa o situación de ahí fuera está equivocada”. Hace esto para tapar la culpa de la separación de Dios, la cual, lo creas o no, está en el núcleo de cada problema que se concibe en este mundo. Convierte al mundo en una cortina de humo, pues piensa que puede estar libre de culpa poniéndola fuera, mientras cree que en realidad está dentro. Solo al creer que hay oscuridad dentro, puede nuestra mente intentar proyectarla fuera. 


			¿Cuándo es suficientemente bueno lo que hago?


			A medida que uno va creciendo en este mundo, van surgiendo las presiones y elevadas expectativas de hacer algo constructivo, de desarrollar habilidades, y de adquirir conocimientos especiales para poder ser autosuficiente. Se nos dice que es importante conseguir títulos cada vez más elevados, y acumular más y más conocimientos especiales. Esto es estresante y proviene de una fuerte creencia cultural en la responsabilidad personal, que conlleva, en su núcleo, una sensación de culpa. Es algo incorporado al sistema, y parece ser noble y bueno, pero esta presión para confiar en nosotros mismos nos está haciendo daño. 


			No hay muchos que puedan escapar a las preguntas que se quedan en la parte de atrás de nuestras mentes: ¿Cuándo es suficientemente bueno lo que hago? ¿He hecho suficiente? ¿He cumplido con mis obligaciones? ¿He estado a la altura de la norma? El ego nos predispone para que siempre estemos estresados, siempre pensando que hay algo que podríamos cambiar o mejorar. Este es un comportamiento rígido y aprendido, pero podemos verlo desde otra óptica, unos medios y una perspectiva perfectamente diferentes y perfectamente amables. 


			Un curso de milagros dice: “En ninguna situación que te pueda surgir te das cuenta del resultado que te haría feliz”3. No en algunas, ¡en ninguna! Pero no se te deja colgado; la lección siguiente afirma: “Todo existe para tu beneficio”. ¡Todo! Este mensaje puede resultar tan chocante como el primero4. 


			Todas las cosas operan conjuntamente para el bien, sin excepciones, salvo a juicio del ego. ¡Hablamos de deshacer la mente analítica! De repente, no tiene sentido intentar analizar ni juzgar nada. ¡Qué alivio!5


			Nuestro problema más profundo


			El problema más profundo que tenemos es el mecanismo de pensar, de estereotipar, de separar las cosas. Llamo a esto la mente egóica “yo sé”. El ego siempre está fragmentado; fabricó un mundo fragmentado, y siempre está categorizando, analizando, diagnosticando y arreglando las cosas. Es en gran medida un sistema de pensamiento disfuncional, basado en el mito de la separación. 


			En la historia tradicional del Génesis, Dios dice a Adán y Eva: “No comáis del árbol del conocimiento del bien y del mal”. Pero la serpiente engaña a Eva para que tome la manzana, y se la dé de comer a Adán. Por eso, según el mito bíblico, fueron expulsados del Jardín del Edén. Esto es la caída de la gracia: la separación de Dios después de la cual surgió el miedo y la oscuridad en la mente, reflejados en forma de guerras, división de las religiones, y todo tipo de actividades dementes. En gran medida, las prácticas religiosas son un intento de encontrar el modo de retornar al amor de Dios a través del ritual y la tradición. 


			Me gustaría proponer un camino diferente del ritual y la tradición, una historia diferente sobre Dios, la de que no echó a nadie. Podemos llamar a esto la interpretación metafísica de la historia tradicional: digamos que Adán y Eva nos representan a ti y a mí, y, en esta historia, nunca nos fuimos de Dios. Y Él nunca nos abandonó. Aquí, la “caída” no es más que una distorsión perceptual, una vasta ilusión en la que la mente creyó haber hecho algo que en realidad es imposible: separarse de un creador que todo lo sabe y todo lo ama. 


			Tenemos mentes muy poderosas que son capaces de imaginar, o de “pensar”, todo este universo. En mi revisión del Génesis, no hubo manzana. Nosotros simplemente hicimos una pregunta: ¿Podría haber algo más que el Cielo o la unidad, algo más que la totalidad? Esta pregunta fue como un pequeño brote de locura, puesto que “más que todo”, más que el perfecto amor y armonía, es, por supuesto, completamente imposible. Imagina esta idea, esta pregunta, o este pensamiento de duda como una de esas pequeñas semillas de diente de león movidas por el viento. Esta poderosa mente nuestra permitió que el pensamiento, esta semilla, se extendiera. Por supuesto que fue una idea totalmente ridícula, pero en lugar de reírnos de ella con nuestra mente todopoderosa y divina, la tomamos en serio. Tomar esta idea en serio nos llevó a olvidar la verdad de que lo tenemos todo y de que somos uno con Dios. Nos cerramos y empezamos a soñar que éramos una pequeña parte de un mundo imposible. Muchas personas me preguntan cómo pudo ocurrir esto si nuestra mente es parte de la de Dios y si somos divinos. Lo cierto es que no ocurrió fuera de nuestra creencia, y hay un verdadero conocimiento y conciencia de esto una vez que todas las creencias falsas se cuestionan y abandonan.


			Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios se olvidó de reírse, se adentró en la eternidad, donde todo es uno. A causa de su olvido, ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de lograr algo, así como de tener efectos reales. Juntos podemos hacer desaparecer ambas cosas riéndonos de ellas, y darnos cuenta de que el tiempo no puede afectar a la eternidad. Es motivo de risa pensar que el tiempo pudiese llegar a circunscribir la eternidad, cuando lo que esta significa es que el tiempo no existe6. 


			Es razonable preguntarse cómo pudo la mente haber inventado al ego. De hecho, esa es la mejor pregunta que puedes hacerte. Sin embargo, no tiene sentido dar una respuesta en función del pasado porque el pasado no importa, y la historia no existiría si los mismos errores no siguiesen repitiéndose en el presente7. 


			La respuesta a un mundo de dualidad


			Muchos místicos llaman a este mundo el mundo de la dualidad. Esto es lo que nos dice la historia de Adán y Eva, y el Jardín del Edén. Adán y Eva querían esconderse en el Jardín, de modo que se cubrieron y cubrieron sus “partes privadas” con hojas de higuera. Sintieron culpabilidad y vergüenza por lo que habían hecho. Siguiendo con esta analogía, en el momento de la caída o la separación, como la culpabilidad hace que nos sintamos tan mal, la mente la proyecta hacia fuera como el cosmos del espacio-tiempo, que entonces se convierte en una especie de hoja de higuera gigante bajo la cual la mente trata de esconderse de su creador. La mente quiere esconder lo que cree que son sus partes privadas porque siente terror del amor de Dios, de modo que fabrica una identidad falsa, la persona. 


			Dios es puro amor y unidad. No tiene conciencia de separación; así, Él no puede venir a la dualidad. El mundo de la dualidad es el escondite ilusorio para la mente durmiente que cree haberse separado de Dios. A esta mente, el ego le dice: “Aquí está la que ahora va a ser tu nueva casa. Siéntete contento con el cuerpo y el mundo, que son tu nueva casa. Fabricaremos todas las cosas que parecías tener en la unidad. Haremos un nuevo tipo de amor con los cuerpos. Haremos un nuevo tipo de libertad con el movimiento de los cuerpos. Haremos un nuevo tipo de felicidad con los placeres de los sentidos para que ocupen el lugar de tu Hogar en el Cielo. Y Dios no puede venir y encontrarte aquí, tendrás privacidad, y puedes hacer lo que quieras”. Así es cómo el cuerpo se convirtió en el foco central del ego. 


			El ego quiere que Dios bendiga su nuevo mundo y dé realidad a la fantasía de tiempo y espacio. En lo profundo de la mente hay enfado porque Dios no puede hacer esto. ¡Dios no puede dar realidad a un sueño de formas proyectado! Dios es amor divino. Dios solo te conoce como amor divino. Este amor es luz abstracta, alegría total, comunicación constante y paz. Es infinito y perfecto. Dios no sería Dios si concediera los deseos del ego de dar realidad a este mundo. Por lo tanto, todo enfado es una rabieta basada en el deseo de que lo temporal sea verdadero y real. El ego trata de engañarte para que pienses que eres libre en el mundo de la forma, pero no te cuenta que él mismo, el ego, es quien lo gobierna. Piensa que mientras estés ocupado planificando el futuro, soñando con una forma mejor (o lamentando el pasado), no pensarás en Dios y en la unidad que es tu verdadera identidad. Esto te muestra que el ego es un sistema de pensamiento en tu mente que no te lleva a una verdadera experiencia de quién eres. Solo se asegura de que te mantengas preocupado en el mundo de la forma, en el tiempo y el espacio. 


			Así, cuando la mente se quedó dormida e inició el sueño de separación, al principio fue como una pesadilla, puesto que Dios y el Cielo fueron empujados totalmente fuera de la conciencia. Fue un profundo sueño de olvido, y de repente había dos sistemas de pensamiento en lugar de uno. Uno era el sistema de pensamiento del ego basado en el temor, la “semilla”, y el otro era el sistema de pensamiento de la respuesta amorosa de Dios, el Espíritu Santo. El sistema de pensamiento del ego, basado en la premisa de que había ocurrido una separación imposible, dice: “Si alguna vez vuelves a tu mente, y a esa luz blanca, ¡Dios te pillará y te destruirá!” Esto crea un estado de neurosis perpetua que obliga a la mente a buscar constantemente respuestas y seguridad donde no pueden ser halladas: en las formas proyectadas de este mundo. Pero en la quietud, en el núcleo de nuestro ser, la respuesta amorosa continúa recordándonos: “Tú nunca te fuiste. Nunca pudiste haberte separado. ¡Dios no está enfadado contigo! ¡Tu Padre te ama! ¡Tu Padre siempre te amará!”


			No podemos resolver nuestros problemas desde el mismo nivel de pensamiento que los creó8. No podemos encontrar la solución al nivel del problema, en el nivel de la separación; la respuesta tiene que ser un orden de pensamiento más alto que nos eleve y nos devuelva a la armonía. No puedes aproximarte a una solución con la mente durmiente, puesto que esta fue la mente que creyó inicialmente en el problema. Tienes que elevarte por encima del nivel del problema, por encima de donde se percibe el problema, para encontrar la solución. Tienes un problema perceptual, y mientras trates de mejorar las cosas y de arreglar las cosas al nivel del ego, no vas a ninguna parte. Solo das vueltas sin parar, como un hámster en su rueda, sin hacer ningún progreso. Te pareces al espantapájaros del Mago de Oz, con toda la paja esparcida por el camino. Pero cuando dejas de compartimentar, de categorizar, de etiquetar y de ordenarlo todo, empiezas a sentirte en paz. Te encuentras identificándote con tu verdadero Ser, y no con una identidad separada. La paz que encuentras es un estado mental en el que percibes que todo es perfecto, siempre ha sido perfecto, y no ha habido nada fuera de lugar. Tu mente simplemente necesita entrenamiento para alcanzar esta conciencia. 


			Saltar a la percepción del Espíritu


			La caída de la gracia, la separación, que es una idea en la mente y no un punto en la línea temporal, no nos dejó perdidos para siempre y sin respuesta. En el momento de esa pequeña y alocada idea —la separación—, Dios dio una respuesta inmediata. Siendo amor omnisciente, Él respondió a este pensamiento de duda, a esta pequeña y alocada idea, a esta “semilla de diente de león al viento”, con la conciencia de que esto nunca ocurrió, de que es imposible. Podemos llamar a esta respuesta Espíritu Santo. Podemos decir que el Espíritu Santo es la pequeña voz aquietada dentro de la mente, o de la intuición, que nos guía. Es como una presencia que podemos sentir cuando nos aquietamos lo suficiente para sintonizar y escuchar internamente. Tenemos que saber esto y también ser conscientes de con cuánta facilidad usamos las defensas, como el juicio, el conocimiento mundano, la negación y la represión, para diluir el terror e impedirnos experimentar la respuesta de Dios. 


			No vamos del análisis y el juicio a la perfección sin estar dispuestos a decir: “Muéstrame, Espíritu Santo; necesito que se me muestre”. Incluso en los momentos en los que estás molesto con Dios, con la vida, o con tu manera de percibir las situaciones en las que estás involucrado, tienes que estar dispuesto a percibir las cosas de una manera diferente y a abrirte a confiar en la percepción sanada del Espíritu. 


			Necesitas ayuda para ver otro mundo que el que proyectaste a partir del miedo, las dudas y las preocupaciones de tu ego. Puedes decir libremente: “Tienes que convencerme”, y arrojárselo todo de vuelta al Espíritu Santo. Pide que se te muestre. Deja que la multitud de ángeles que animan cada vez que haces un movimiento hacia confiar en tu intuición realicen su trabajo. Eso debería atrapar tu atención y orientarte hacia el milagro en tu mente. Necesitas la ayuda del Espíritu Santo para ver las cosas como son, para ver claramente sin proyección, juicio ni interpretación.


			En cuanto el ego juzga que alguna otra persona carece de algo, siempre compara y te dice: “Bueno, tú no eres así; tú estás más allá de eso”. Esto promueve la desigualdad, la división y la separación. Tienes que pedir al Espíritu Santo que empiece a limpiar el filtro a través del cual ves porque esa es la única esperanza que tienes de verdaderamente no juzgar. Una vez que conectas con esa ayuda, es delicioso. Cada momento sin filtro es delicioso. Pero si está involucrado un concepto o un juicio, entonces lo mejor es hacer una pausa, mirar dentro y tomar conciencia de qué es ese filtro. Puedes cultivar el estar dispuesto a cuestionar cada uno de tus valores y conceptos. Cuando te pilles juzgando o pensando que sabes algo, te aconsejo que ejercites lo que yo llamo “para, suelta y ponte en marcha”. En primer lugar, haces una pausa en los pensamientos y reacciones que estás teniendo; ¡te paras! En segundo lugar, ejercitas el estar dispuesto a soltarlos. Y, tercero, te pones en marcha con la guía del Espíritu. 


			Cuando tu filtro empieza a aclararse y te vuelves más intuitivo y menos tendente al juicio, cosechas más los beneficios emocionales. Puedes saberlo por cómo te sientes: estás más estable, más calmado, y así es como sabes que estás orientado en la dirección correcta. Esto da lugar a la aceptación y a una mente receptiva, una mente abierta, una mente que “no lo sabe ya”. Entonces, puede ocurrir el milagro interno. 


			En este mundo es normal animar a que se expresen opiniones, pero las opiniones bloquean la experiencia de paz. Las opiniones no tienen nada que ver con la verdad o la realidad. El estado de “no lo sé” es humilde. En la tradición Zen se le llama mente de principiante. Es una gran experiencia despertar cada día y sentir que no sabes nada. Es un sentimiento muy hermoso no tener una opinión y estar abiertos a que se nos muestre. 


			EJERCICIO: Pasar de las opiniones a la oración9


			Dedica un día a observar la mente yo-sé y procura pasarlo sin emitir ni una sola opinión. ¡Pruébalo! Nota su sabor. A medida que transcurra el día, pregúntate: “¿Dónde está mi mente cuando estoy enganchado en mis opiniones, pensando que sé algo? ¿Y cómo me siento cuando estoy abierto y no pienso que ya sé las respuestas?


			A lo largo del día, nota cuántas veces:


			

					Piensas que sabes la respuesta a algo.


					Quieres saber la respuesta.


					Dices o piensas opiniones.


					Haces suposiciones sobre algo o alguien.


					Interrumpes una conversación porque piensas que sabes más que alguien.


					Haces algo basado únicamente en los resultados y el aprendizaje del pasado.


			


			Después de ese día de práctica de no tener opiniones, dedica algún tiempo a reflexionar en tu diario. Encuentra un lugar tranquilo donde no vayas a ser molestado. Cierra los ojos, toma unas cuentas respiraciones, relájate y permite que tu mente se aquiete durante unos minutos. A continuación, lee lentamente las preguntas siguientes. Permítete tener la experiencia de la respuesta, ve más allá del intelecto. 


			

					¿Me ha llevado mi “conocimiento” a un estado de paz y felicidad consistentes?


					Viendo que mi “conocimiento” o mis elecciones todavía no me han llevado a un estado de paz y felicidad consistentes, ¿estoy dispuesto a abrirme a la posibilidad de seguir otro camino?


					Al soltar mi mente “yo-sé”, ¿estoy dispuesto a confiar en que hay una sabiduría, un Espíritu Santo, dentro de mi mente, que tiene mi máximo interés y mi máximo bien en Sus manos?


					¿Confío en que él sabe lo que necesito?


					¿Puedo confiar en que Él conoce la oración (el deseo) de mi corazón y en que Él me traerá lo que verdaderamente sea más útil para mi sanación, y por tanto para mi felicidad?


			


			Si alguna de tus respuestas a las preguntas de la dos a la cinco es no, hay una frase en Un curso de milagros que puede ayudar a pacificar tu mente. Dice que si encuentras que tu resistencia es fuerte y tu práctica débil, no debes luchar contra ti mismo10. Sé amable contigo mismo y date permiso para rezar pidiendo ayuda con respecto a cualquier área o patrón que hayas notado. Lo único que se necesita es el reconocimiento de dónde estás. No hay necesidad de intentar arreglar nada. Tu contribución es tu buena disposición, nada más. 


			La oración es un modo de reconocer la presencia del Espíritu Santo como guía y amigo. Oración y deseo son iguales puesto que siempre conseguimos lo que deseamos en nuestro corazón y en nuestra mente. Puedes pensar en la oración como la práctica de conexión directa con tu poder superior. El método, la técnica, las palabras que uses y cómo reces no importan. Ríndete en una comunicación honesta, al tiempo que reconoces sinceramente lo que se está sintiendo en lo profundo de tu corazón. El Espíritu Santo es el sanador. 


			El verdadero conocimiento es no saber nada del mundo


			Cuando vives en un estado libre de juicio, vives de manera natural en un estado de libertad y compasión definitivas, porque aceptas a todos y a todas las cosas independientemente de lo que ocurra. No saber nada del mundo de la forma y estar en un estado de desconocimiento te abre a una experiencia del momento presente. La mente yo-no-sé es el estado más elevado de la mente, más elevado que el “sí” o el “no”. Esto es esencial.


			Este estado mental no juzga. No interpreta si algo es bueno, malo, correcto o equivocado. Está cerca del verdadero conocimiento, el conocimiento de Dios. Cualquier cosa que crees que ya sabes acaba siendo un obstáculo para el verdadero conocer. Cualquier cosa sobre la que tengas un concepto previo bloquea el verdadero conocimiento. Esto se debe a que las opiniones y preconcepciones impiden la experiencia de la percepción inocente. También te pierdes tanto el momento presente como la guía que está disponible cuando no estás ocupado en “saber” algo intelectualmente o en vivir en piloto automático. Al creer que sabes qué es mejor y que tu conocimiento es valioso, te identificas con tus opiniones. Tu identidad se convierte en un pequeño yo. Todas las interpretaciones personales de absolutamente todo, en todo el tiempo, el espacio y la historia, son de la mente equivocada y son erróneas. Tener una opinión es lo mismo que no saber quién eres y no saber quién es Dios. 


			Ahora puedes relajarte mientras tratas de desaprender el hábito del juicio personal y la interpretación. Es un alivio saber que no tienes que tener ningún juicio u opinión sobre tu identidad como persona: bueno o malo, espiritual o no espiritual, etcétera. Asimismo, tampoco tienes que interpretar, juzgar o incluso entender el mundo, aunque puedes elegir cómo percibirlo, y entraremos más en esto en un capítulo posterior del libro. De hecho, la única manera de volver a la divina inocencia es cuando puedes decir: “¡Vaya! He estado equivocado con respecto a absolutamente todo”.


			Esta es la razón por la que no deberías esforzarte y luchar con la renuncia a juzgar, porque la única conciencia a la que puedes llegar es que, para empezar, tú nunca jamás has sido capaz de ello. Verdaderamente, no eres capaz de hacer ningún juicio. ¡Esta es la buena nueva!


			


			

				

					3. No te das cuenta en ninguna de las situaciones que se presentan ante ti del desenlace que te haría feliz. UCDM, L-pl.24.1:1.


				


				

					4. Todo existe para tu beneficio. UCDM, L-pI.25.1:5


				


				

					5. Todas las cosas obran conjuntamente para el bien. En esto no hay excepciones, salvo a juicio del ego. UCDM, T-4.V.1:1-2.


				


				

					6. Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios olvidó reírse, se adentró en la eternidad, donde todo es uno. A causa de su olvido, ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de lograr algo, así como de tener efectos reales. Juntos podemos hacer desaparecer ambas cosas riéndonos de ellas, y darnos cuenta de que el tiempo no puede afectar a la eternidad. Es motivo de risa pensar que el tiempo pudiese llegar a circunscribir la eternidad, cuando lo que esta significa es que el tiempo no existe. UCDM, T-27.VIII.6.


				


				

					7. Es razonable preguntarse cómo pudo la mente haber inventado al ego. De hecho, esa es la mejor pregunta que puedes hacerte. Sin embargo, no tiene objeto dar una respuesta en función del pasado porque el pasado no importa, y la historia no existiría si los mismos errores no siguiesen repitiéndose en el presente. UCDM, T-4.II.1:1-3.


				


				

					8. “No podemos resolver nuestros problemas con el mismo nivel de pensamiento que los creó”. Este dicho popular ha sido atribuido a Einstein, pero desconocemos su origen exacto.


				


				

					9. Ejercicio: Pasar de las opiniones a la oración. Oración simplemente significa intención o deseo. Aquí hace referencia al deseo de verdad, al Espíritu.


				


				

					10. Si encuentras que la resistencia es fuerte y la dedicación débil, no deberías luchar contra ti mismo. UCDM, T-30.I.1:6-7.
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